
La difusión del número 100 
de Puente parece una buena 

ocasión para mirar para atrás en 
el tiempo para evaluar lo hecho 
y al mismo tiempo reflexionar 
sobre los desafíos que la Funda-
ción para el Desarrollo en Jus-
ticia y Paz tendrá en el futuro.  
FUNDAPAZ es una organización 
no gubernamental sin fines de 
lucro (ONG) que se originó en el 
norte de Santa Fe a principios de 
los años 70 inspirada en la Doc-
trina Social de la Iglesia. A par-
tIr de allí su radio de acción se 
fue alargando hasta cubrir otras 
áreas del norte del país, bási-
camente en Santiago del Este-
ro y Salta. Su objetivo general, 
tal cual lo dice su nombre, es 
promover el desarrollo de la po-
blación, pero que este se gene-
re  por la vía de la promoción y 

apoyo de una legislación cada 
vez más justa y equitativa y el 
diálogo constante y abierto con 
todos los niveles de la sociedad, 
tendiente a apoyar la solución 
de las situaciones de mayor gra-
vedad. 

Teniendo en cuenta las des-
igualdades tanto económicas 
como sociales que se observan 
en nuestra sociedad y la distribu-
ción de las mismas en el territorio 
nacional, la acción de FUNDAPAZ 
se dirige básicamente a la pobla-
ción rural de menores recursos de 
las provincias del Norte.

A lo largo de 45 años de tra-
bajo, la experiencia nos ha en-
señado que la práctica concre-
ta es la mejor herramienta para 
ayudar a dicho desarrollo, y que 
esa práctica se debe encaminar 
en nuestra área de trabajo bási-
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camente en cuatro temas: tierra, 
agua, ambiente y producción y 
organización campesina.

En el primer caso, la seguridad 
de tenencia es el punto básico 
para lograr el progreso de las 
poblaciones rurales menos fa-
vorecidas, y en el norte del país 
esto se hace aún más difícil por 
la convivencia en un mismo te-
rritorio de poblaciones de origen 
diverso, básicamente sectores de 
poblaciones originarias y criollos. 
Buena parte de esto grupos es-
tán afincados en tierras fiscales, 
y no siempre en esos casos los 
gobiernos provinciales y nacio-
nales han tenido la capacidad y 
la voluntad para solucionar los 
conflictos surgidos entre tenen-
cias en disputa. Es en estos casos 
donde FUNDAPAZ ha tenido un 
papel importante como mediador 
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de conflictos, proponiendo soluciones y 
acompañando procesos de regularización 
que beneficiaron a más 8.200 familias de 
campesinos e indígenas.

En el norte del país, y básicamente en 
el Chaco Seco, el acceso regular  a agua 
de buena calidad es un problema que 
combina el extenso periodo invernal de 
sequía junto con la irregular calidad del 
agua subterránea (frecuentemente no apta 
para el consumo humano por la presencia 
de arsénico) y la profundidad a la que se 
encuentra, que la hace inaccesible para 
las poblaciones de menores recursos. Una 
solución parcial que se ha encontrado, y 
donde FUNDAPAZ  ha jugado un rol im-
portante es la llamada “cosecha de agua”, 
que se realiza mediante una combinación 
de cisternas y represas de gran capacidad 
con techos impermeables y construidos 

Pasos que marcan un camino  
en el desarrollo rural 

viene de página 1 

para actuar como colectores del agua de 
lluvia.  Hasta el momento se ha ayudado 
a construir 1400 de estos sistemas y lo 
más importantes que eso se ha encara-
do como una tarea que hacen los propios 
beneficiarios, alejándonos de la idea de 
la caridad y pasando a la de experiencias 
compartidas y replicables.

El manejo del ambiente es tal vez el de-
safío más grande que enfrenta FUNDAPAZ,  
que incluye varios niveles de la sociedad, des-
de la educación para el manejo ambiental 
(básicamente el bosque) hasta la incidencia 
política en la creación, puesto en marcha 
y la continuidad de los planes de manejo 
del bosque por parte de los organismos 
públicos, sin olvidar la utilidad productiva 
de una adecuada administración de los bie-
nes naturales. En diversos momentos y con 
distinto énfasis en los procesos productivos, 
más de 5000 familias han sido beneficiadas 
con una mejora sustantiva en su capacidad 
de producción, incluyendo la ganadería y 
la producción de madera.

Es evidente que ninguno de estos te-
mas se puede encarar sin tener en cuen-
ta la capacidad productiva y voluntad 
organizativa de la población local, tanto 
campesinos como indígenas. Es por eso 
que ambos temas han sido elementos 
siempre presentes en las actividades de 
FUNDAPAZ, tanto en el apoyo individual 
a familias pero fundamentalmente en la 
promoción de la organización colectiva, a 
través de cooperativas u otro tipo de or-
ganizaciones. Hasta el momento nuestra 
institución tiene relaciones con más de 50 
organizaciones de todo nivel.

La capacidad de incidencia de FUNDAPAZ  
en estos temas la ha llevado necesariamente 
a modernizar los métodos de trabajo  para 
obtener mejores y más eficientes resultados. 
Entre estos métodos se puede mencionar el 
mapeo participativo realizado con la pobla-
ción local para tener una cartografía mo-
derna y confiable con la cual hacer valer sus 
derechos sobre la tierra, y la aplicación de 
Sistemas de Información Geográfica donde 

AGUA
SUBTERRÁNEA
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la información proveniente del terreno se 
organiza y se aplica en niveles individuales 
y comunitarios necesarios para la definición 
y aplicación de planes de desarrollo.

  El resultado de estas y otras metodo-
logías permite que se puedan organizar 
acciones de incidencia política en los go-
biernos comunales y provinciales.

A lo largo de todos estos años, la Fun-
dación no solo ha ampliado su radio de 
acción territorial, sino que ha crecido y 
complejizado institucionalmente, generan-
do una red de relaciones a varios niveles, 
tanto regionales como nacionales e inter-
nacionales. Por ejemplo, FUNDAPAZ par-
ticipa activamente en un proyecto sobre 
el Chaco Trinacional con instituciones de 

nes nacionales e internacionales a través de 
proyectos de acción y funciones de consul-
toría y apoyo técnico, y es nuestra intención 
mantener esa variedad de apoyos, para evi-
tar el siempre presente problema de las pre-
siones ideológicas, políticas o económicas 
que caracterizan a las relaciones monopó-
licas entre instituciones de distinto rango.

Creemos que estamos en el camino 
correcto para cumplir nuestros objetivos, 
y la única forma de demostrarlo es a tra-
ves del análisis objetivo de lo ya recorrido, 
contabilizando los éxitos y también los fra-
casos que son parte de nuestra historia.

Carlos Reboratti, 
presidente Fundapaz

Bolivia y Paraguay. En paralelo, también es 
parte de una iniciativa internacional para 
estudio del semiárido de América Latina, 
junto con ONG de Brasil, Paraguay, Bolivia, 
Venezuela y Centroamérica (Plataforma 
Semiáridos de América Latina). Al mismo 
tiempo, es la sede para América Latina de 
Land Matrix, una organización internacio-
nal para la recopilación de información 
sobre tierras. A nivel más local, participa 
por ejemplo en Redes Chaco, que agrupa 
a instituciones de desarrollo de dicha re-
gión y en la organización de cooperativas 
de producción, como la que agrupa a los 
productores caprinos del norte de Santa Fe.

Las actividades de FUNAPAZ están fi-
nanciadas por una variedad de institucio-

Alentar procesos de trabajo que ten-
gan como meta que los niños, niñas 

y jóvenes de las familias criollas y de las 
comunidades indígenas tengan acceso 
a condiciones de vida más saludable, es 
un objetivo que FUNDAPAZ viene desa-
rrollando con especial atención en los úl-
timos tiempos, en respuesta a las nece-
sidades y los planteos que surgen de las 
mismas comunidades. 

Una de las mayores preocupaciones que 
existe, es el riesgo al que están expuestos 
muchos niños y jóvenes por el consumo 
de drogas. La violencia, el delito y el fácil 
acceso a las drogas más dañinas, dieron 
forma a una problemática que supera el 
manejo que puedan llegar a hacer las fa-
milias. La falta de un proyecto de futuro, 
la pérdida de valores culturales y la baja 
autoestima, muchas veces es la puerta 
de entrada de los jóvenes al mundo de 
las adicciones. 

Frente a esta situación, FUNDAPAZ  
continua realizando muchas acciones que 
surgieron en proyectos de trabajo conjunto 
con Church World Service (CWS) y que se 
complementaron con aportes y trabajos en 
red con otras instituciones que interactúan 
en el mismo territorio. Las actividades dan 
continuidad a un proceso iniciado hace 
años con el Programa Integrado Trinacio-
nal (PIT) que se desarrolló en la Argentina, 
Bolivia y Paraguay, y que tenía como meta 
lograr el empoderamiento de las mujeres 
para una mejor calidad de vida; promover 
el protagonismo y la incidencia política; y 
lograr el fortalecimiento de las organiza-
ciones, entre otros objetivos.

En este contexto, en el norte de Salta 
y Jujuy se está acompañando a las comu-

nidades y familias en el desarrollo de es-
trategias de contención que tienen como 
protagonistas a los jóvenes, acompañán-
dolos en el fortalecimiento de proyectos 
personales y de arraigo en el territorio, 
cuestiones que ayudan a trabajar en la 
prevención de adicciones.

AL RITMO DE LA MURGA

En Jujuy, en la localidad de Bananal, un 
paraje ubicado a 12 kilómetros de Yuto, 
en el departamento Libertador General 
San Martín, se conformaron distintos es-
pacios para acompañar a los jóvenes y 
abrir un camino de comunicación y diálo-
go que permita atender sus inquietudes, 
problemáticas y proyectos.

Así nació el Grupo de la Movida Show, 
una iniciativa que forma parte del proyec-
to Comunidad en Acción que cuenta con 
el apoyo de Church World Service (CWS) 
y CREA.  Aquí participan alrededor de 80 
jóvenes de las comunidades de yuto y Ba-

nanal, quienes en estos 
últimos meses trabajaron 
en la creación de una co-
reografía para bailar en 
las comparsas de carna-
val que se realizaron en 
diferentes lugares.

Durante varios días 
mientras los jóvenes di-
señaban la coreografía, 
ensayaban los pasos de 
baile y confeccionaban 
los trajes, conversaban 
sobres sus vidas y sus sue-
ños. Una vez concluido 
el trabajo, participaron 

en las fiestas de carnaval y empezaron 
a ser convocados para presentarse en 
otros festejos como cumpleaños o fies-
tas familiares.

“Por medio de estas actividades bus-
camos abrir un camino de diálogo con los 
jóvenes desde las cuestiones que a ellos 
les interesa. También brindamos talleres 
de formación donde se abordan temas 
relacionados con los proyectos de vida, 
la autoestima, la relación entre hombres 
y mujeres, entre otros”, contó Silvia To-
rres, del Equipo Nacional de Pastoral Abo-
rigen (Endepa).

La prevención de las adicciones es un 
eje de trabajo que atraviesa todos los 
otros temas, ya que es un problema que 
afecta a muchas comunidades. “En este 
sentido, junto con la psicóloga Alejandra 
Trivellini, seguimos llevando adelante los 
objetivos y las dinámicas que trabajamos 
en otros cursos de capacitación que hici-
mos en Tarija, Bolivia”, agregó. 

Iniciativas que van al encuentro de los jóvenes
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Problemáticas de las mujeres 
rurales presentadas ante la ONU

N
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Las organizaciones de la sociedad civil 
de los países que conforman la Orga-

nización de Naciones Unidas (ONU) y que 
firmaron el Pacto Internacional de Dere-
chos Económicos, Sociales y Culturales 
(PIDESC), tienen  la posibilidad de pre-
sentar informes alternativos o ”sombra” 
a los que presentan los gobiernos,  ante 
los diferentes comités de expertas y ex-
pertos independientes, para dar cuenta 
de los compromisos asumidos por los go-
bernantes, en la búsqueda por el respeto 
y la defensa de los derechos humanos.

En 2018, en la Sesión N° 64 del Comité 
de Derechos Económicos, Sociales y Cul-
turales (DESC), el Estado argentino debió 
dar cuenta de los avances en los últimos 
siete años, en materia de estos derechos.  
Para esa oportunidad la Fundación Plurales 
elaboró conjuntamente con otras organi-
zaciones (FUNDAPAZ  y REDES CHACO) 
miembros de la International Land Coali-
tion (ILC AL) y en el marco de trabajo de 
la Estrategia Nacional de Involucramien-
to (ENI Argentina), un informe en el que 
se denuncia la situación en la que viven 
las mujeres de las zonas rurales del Gran 
Chaco Argentino y de la Puna.

Compartimos en esta nota parte del 
capítulo 1 del informe, referido  a la “Dis-
criminación hacia las mujeres en zonas ru-
rales”,  el pedido de recomendación que 
se hizo ante dicho Comité para el Estado 
argentino, y la respuesta de dicho Comité:

“Las mujeres sufren discriminación 
por ser de zonas rurales. Muchas de 
estas experiencias las sufren por parte 
de las dependencias y funcionarios del 
Estado. Son consideradas ”ignorantes” 
por vivir en el campo. A raíz de esto, se 
ve limitado el goce y acceso a otros de-
rechos humanos básicos, ya que opera 
como un limitante a la hora de articular 
con organismos del Estado. Las mujeres 
de zonas rurales sufren una cuádruple 
discriminación: a) abandonadas y discri-
minadas por vivir en zonas rurales; b) con 
ausencia de políticas públicas, y cuándo 
estas políticas sí llegan son discriminadas 
en el trato; y c) además, son discrimina-
das por cuestiones de género.

No se encuentra actualmente dispo-
nible un programa del Estado que pon-
ga en valor a las comunidades rurales, 
especialmente a las mujeres, su rol so-
cial fundamental en el cuidado y preser-

no ser acorde a las diferencias culturales. 
Lo anteriormente descrito evidencia que 
el acceso a la salud no es de calidad.”

“Falta de acceso para obtener el Do-
cumento Nacional de Identidad (D.N.I.), 
para comunidades originarias. Al menos 
170 personas de las comunidades guara-
níes aisladas de Jujuy, no tienen DNI. El 
90% de las mismas son mujeres y niños/
as. El problema en el acceso al DNI es por 
una  discriminación geográfica y cultural. 
Geográfica porque las comunidades rura-
les aisladas están alejadas de los centros 
urbanos en donde existen dependencias 
del Estado para realizar estos trámites. Se 
suma además una dimensión cultural, ya 
que se siguen reproduciendo patrones cul-
turales machistas, las mujeres refirieron ser 
concebidas en estas zonas, como propie-
dad de sus maridos o padres, resultando 
“innecesario” poseer DNI( …)” 

vación de nuestros recursos naturales, y 
sus saberes. Existió uno en el año 2017: 
UCAR promovió una campaña en redes 
sociales, enmarcada en la iniciativa regio-
nal de visibilización de las mujeres rurales 
emprendida por FAO. Este programa fue 
inadecuado; no se desarrolló pensando y 
respetando la realidad de las mujeres ru-
rales, sino desde una lógica citadina. Se 
trató de una campaña online, sin tener 
en cuenta que en el campo generalmente 
no se dispone de conectividad a internet. 
Tampoco se realizó ninguna traducción a 
las lenguas de comunidades originarias”.

“Las mujeres son discriminadas en 
el acceso a la salud en las zonas rura-
les. No se respeta la diferencia cultural, 
las prácticas de salud ancestrales, el uso 
de hierbas medicinales, los saberes de las 
comunidades originarias en relación al cui-
dado de la salud. Sufren discriminación en 
el acceso a la salud porque los profesio-
nales de la salud no hablan sus idiomas.

El único programa del Estado que ga-
rantizaba formación en interculturalidad 
y salud, pertenecía al programa Médicos 
Comunitarios (ahora llamado Equipos co-
munitarios), pero en los últimos dos años 
ha sido desmantelado. Comenzó por pasar 
en el año 2016 de la jurisdicción nacional 
a las provinciales, lo que dio lugar a que 
en muchas no hubiera presupuesto para  
absorber a esos profesionales, ya que Na-
ción solo cubre una parte.

 No  existe disponibilidad de médico/
as interculturales ni bilingües en las zonas 
rurales. No es adecuada la atención por 

Taller de capacitación e intercambio que se realizó antes de elaborar el informe Sombra

RECOMENDACIÓN DE 
NACIONES UNIDAS

El Comité recomienda al Estado parte: 

•	Prestar atención especial a necesi-
dades e intereses de los grupos que 
sufren múltiples discriminaciones e 
implementar políticas coordinadas 
para enfrentarlas; 

•	Fortalecer las capacitaciones en gé-
nero y derecho de los pueblos indí-
genas a funcionarios públicos de los 
distintos órganos de poder y las dis-
tintas jurisdicciones.
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La construcción de cisternas para  
cosechar agua en manos de mujeres SA
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Habitan zonas rurales, viven en For-
tín Charrúa, un paraje situado en 

pleno corazón de los Bajos Submeridio-
nales, una de las zonas más aisladas del 
norte de Santa Fe. Se capacitaron y aho-
ra promueven iniciativas solidarias en la 
comunidad para superar la falta de agua 
de calidad.

A Miriam y Ángela Escobedo el camino 
para que sus familias y vecinos accedieran 
a agua segura les dio vuelta la vida. La 
necesidad de contar con agua de calidad 
para el consumo y la  producción que hay 
en Fortín Charrúa -distrito de Fortín Ol-
mos- las llevó no sólo a capacitarse con 
el Instituto Nacional de Tecnología Agro-
pecuaria (INTA) en la construcción de cis-
ternas de cosecha de agua de lluvia, sino 
que además junto con otra vecina, María 
Luz Godoy, se transformaron en las prime-
ras mujeres ”constructoras de cisternas”.

Ellas alentaron a sus vecinos y a los 
de otras comunidades, a que se capaci-
ten para poder entre todos llevar a cabo 

la construcción de cisternas, en el marco 
de un proyecto que la Unión de Familias 
Organizadas de Pequeños Productores de 
la Cuña Boscosa y Bajos Submeridionales 
de Santa Fe (UOCB) le presentó al INTA y 
a FUNDAPAZ, y que fue aprobado.

La falta de agua de calidad es un grave 
problema que afecta a numerosas fami-
lias de nuestro país que viven en zonas 
rurales aisladas y dispersas. En general el 
agua disponible subterránea o superficial, 
tiene altos niveles de arsénico, fluoruro y 

sales minerales que son contaminantes.
En este contexto, la organización UOCB 

junto con FUNDAPAZ  y el INTA vienen 
promoviendo proyectos para solucionar 
esta problemática que incluyen la cons-
trucción de cisternas en las que se pue-
de cosechar hasta 16.000 litros de agua 
de lluvia. Estas obras son realizadas por 
los mismos beneficiarios, luego de reci-
bir asesoramiento técnico y los materia-
les necesarios.

En el caso de Miriam, Ángela y María 
Luz, ellas se capacitaron y luego replicaron 
su experiencia en otras comunidades, ase-
sorando a sus vecinos en las técnicas de 
construcción, manejo y cuidado del agua.

”Mi marido trabaja afuera, y como la 
situación está muy difícil y no podíamos 
contratar a alguien para la mano de obra 
para construir la cisterna, yo me fui a ca-
pacitar. Fuimos a un encuentro donde un 
hombre que vino de Garabato, otro para-
je, trajo los moldes de las placas, las vigas 
y nos fue explicando paso a paso cómo 

se hacía. Nosotros íbamos anotando y 
preguntando. Al principio tenía muchas 
inquietudes”, recuerda Ángela, conocida 
en la zona como Chabela. 

Ella nació y creció en Fortín Charrúa y 
dice que no se piensa ir de allí. Tiene 42 
años una hija (15) y un hijo (17) y vive 
además con sus dos hermanos. En la casa 
tiene una huerta y crían terneros. ”A las 
mujeres les digo que no tengan miedo de 
hacer el curso. Esto nos favorece a todos 
porque cuando uno aprende después pue-

de ayudar a otros, y no se paga la mano 
de obra”, dice entusiasmada.

Su hermana Miriam cuenta que la gen-
te del paraje presentó el proyecto al INTA 
para 45 familias por medio de la UOCB 
y se aprobó la construcción de 28 cister-
nas. Acá tenemos un galpón grande para 
los encuentros. En general las mujeres no 
tienen trabajo afuera, es el marido el que 
trabaja en el campo, por eso siempre va 
a ser beneficioso para nosotras capaci-
tarnos en esto. 

 “Como lo que aprendemos lo tenemos 
que devolver a otros –agrega- entonces 
después nosotras fuimos al paraje KM 
38 (La Gallareta) a capacitar a un grupo 
de familias “. Allí, la UOCB también pro-
puso a FUNDAPAZ un proyecto que fue 
aprobado y está en ejecución. 

ACTITUD SOLIDARIA

El Paraje Km 38 está ubicado a más de 
60 km al sureste de Fortín Charrúa, y has-
ta allí fueron Miriam y Chabela. En tan-
to María Luz y su marido fueron a Fortín 
Chilcas, un lugar más cerca de su paraje.

Miriam tiene una huerta que fue ar-
mando con el apoyo del Instituto Nacional 
de Tecnología Agropecuaria (INTA) donde 
siembra verduras, zapallo y maíz que cose-
cha para autoconsumo, y cuando puede 
vende algo. Además, en ocasiones trabaja 
como cocinera o ecónoma en las escuelas 
de la zona. ”Casi siempre voy en moto ya 
que tengo que viajar cerca de 50 km. “ 
Salgo a la 6 de la mañana y cuando vuelvo 
a la tarde nos ponemos con las obras de 
las cisternas.  Somos tres las mujeres que 
más salimos. Estuvimos  capacitando en 
el paraje Km 38 y en la zona de la costa, 
en un ramal del arroyo Bonete a varias 
familias de esa zona. Siempre se valora 
mucho lo que hacemos”, explica y con-
tinúa: “las cosas están muy difíciles, por 
eso les digo a las mujeres que se animen 
a capacitarse, que no tengan miedo de 
hablar y preguntar, que si se equivocan 
no importa. No hay como tener las co-
sas de uno, y el agua es fundamental”.

Estas iniciativas, son pequeñas obras 
comunitarias que suman grandes solucio-
nes a las familias, transforman la calidad 
de vida y dejan capacidad instalada, tan-
to a nivel de infraestructura como en el 
capital social de las organizaciones a las 
que pertenecen. 

Miriam Escobedo
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favor del Gran Chaco Americano
Se trata de un consorcio que por medio de acciones coordinadas,  buscan en la región un desarrollo 
productivo en equilibrio con el medio ambiente. Está financiado por la Unión Europea.

Promover la conservación ambiental y 
la producción sostenible en la región 

del Gran Chaco Americano (Argentina, 
Bolivia y Paraguay), es el objetivo general 
con el que nació la alianza internacional 
ZICOSUR que FUNDAPAZ integra junto 
con ICCO, FUNDECOR Y CERDET, de Boli-
via; y TIERRA VIVA y COOPI, de Paraguay 
y Bolivia. El consorcio, que lleva adelante 
el proyecto “Por Nuestro Gran Chaco 
Sustentable”, cuenta con el financia-
miento de la Unión Europea y  tendrá 
una duración de tres años.

En la agenda de las actividades princi-
pales figura la definición, medición y co-
municación de indicadores ambientales; la 
recopilación de casos de buenas prácticas 
productivas; la realización de intercambios; 
y el fortalecimiento de organizaciones de 
base y de su accionar en los territorios.

ACCIONES EN BOLIVIA

En ese marco, en 2018 CERDET, elaboró 
de manera participativa, el Plan de Ges-
tión Integral de Bosques y Tierra PGIBT, 
en la comunidad indígena Guaraní de 
Ñaurenda del Chaco Tarijeño, que cuen-
ta con una superficie de 1.035,278 has. 
Se trata de un  instrumento de gestión, 
que permitirá legalizar las acciones, el uso 
adecuado de la tierra y el aprovechamien-
to del bosque de manera integral. Todo 
esto tratando de mejorar la calidad de 
vida de las comunidades, y de acuerdo a 
las potencialidades del bosque, sus limi-
tantes y la capacidad de uso de la tierra.

Dentro del Plan de Gestión se van a 
implementar 4 sistemas productivos: el 

Forestal Maderable, con una superficie 
de 59,229 has, el Agrosilvopastoril,  con 
una superficie de 394,824 has, la Unidad 
de Protección de Bosque, con una super-
ficie de 560,227 has,  y la Unidad de Pro-
tección de Servidumbres Ecológicas, con 
una superficie de 20,998 has. 

Con la implementación de estos siste-
mas, los ingresos de la comunidad com-
parado con el sistema tradicional, se in-
crementarán de manera paulatina. Se 
estiman que pasarán de  190.550,00 pe-
sos bolivianos al año a 549.700,00 pesos 
bolivianos. 

Por otra parte, durante julio y agosto 
del año pasado, en coordinación con la 
Autoridad de Fiscalización y Control So-
cial de Bosques y Tierras - ABT, el Servicio 
Nacional de Áreas Protegidas - SERNAP 
AGUARAGUE, la Universidad Autónoma 
Juan Misael Saracho - UAJMS y los go-
biernos locales de Yacuiba, Villa Montes y 
Carapari, se desarrollaron talleres de pre-

vención de incendios forestales y socia-
lización de la normativa forestal vigente 
en los tres municipios del Chaco Tarijeño.

El objetivo de los talleres -que  contaron 
con la participación de representantes de 
121 comunidades, alrededor de de 290 
participantes- fue el incidir en la prevención 
de los incendios forestales socializando la 
normativa forestal vigente relacionada a 
los desmontes y la realización de prácticas 
de chaqueo y quema, así como también 
dar asesoramiento en la aplicación de los 
procedimientos administrativos, técnico 
y legales ante los organismos de control 
con el fin de incidir en la reducción de 
infracciones y quemas ilegales.

Lograr una gobernanza de la tierra 
centrada en la conservación del medio 
ambiente, la producción sustentable y 
en la calidad de vida de las familias cam-
pesinas y comunidades indígenas que la 
habitan es el motor que impulsa al con-
sorcio ZICOSUR. 

SOCIOS DEL PROYECTO

CERDET: desarrolla actividades de campo y se encarga de las actividades de monitoreo administrativo y la coordinación de las 
actividades entre los tres países.
ICCO: se dedica a las actividades de comunicación y monitoreo técnico.
COOPI: en Paraguay asesora en temas productivos, replicando buenas prácticas y apoya actividades de coordinación y adminis-
tración. También está presente en Bolivia.
FUNDAPAZ: asesora en el uso sustentable de los recursos naturales y desarrollo rural, y coordina las actividades en la Argentina.
FUNDECOR: promueve iniciativas ambientales, acuerdos y difusión de nuevas propuestas y debates del área.
TIERRAVIVA: desarrolla actividades en gestión del conocimiento, comunicación, capacitación y fortalecimiento de las organiza-
ciones indígenas. 
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Comienza una nueva etapa  
de la ENI Argentina
La Estrategia Nacional de Involucramiento es una alianza de instituciones y actores que promueve la 
agricultura familiar y el empoderamiento de las mujeres. Cuenta con el apoyo de la ILC- AL.

Compartir los resultados del primer 
año de trabajo, analizar el camino 

recorrido y fijar las próximas estrategias 
de trabajo, fueron los temas centrales 
que se abordaron en la asamblea de la 
Estrategia Nacional de Involucramiento 
(ENI Argentina) que se realizó los prime-
ros días de marzo en Buenos Aires. La ENI 
es una alianza de instituciones y actores 
nacionales que conforman una platafor-
ma promovida por la International Land 
Coalition (ILC AL).

El Comité de la ENI Argentina está con-
formado por Fundación Plurales, Federa-
ción Agraria, Redes Chaco y Fundapaz. 
Tiene como objetivos trabajar a favor de 
la agricultura familiar, el fortalecimiento 
de grupos de mujeres rurales, y la genera-
ción de información confiable para gene-
rar, junto con las organizaciones indígenas 
y campesinas, propuestas de incidencia 
para el sector. En esta última asamblea 
participaron miembros del Comité y re-
presentantes de organizaciones de For-
mosa, Santiago del Estero, Santa Fe, Sal-
ta, Tucumán, La Rioja, Córdoba y Chaco.   

“Ahora más que nunca tenemos que 
estar unidas todas las organizaciones. 
Tenemos las mismas dificultades en las 
diferentes zonas. La solidaridad entre los 
pequeños productores es lo que nos va a 

ser fuertes, por eso tenemos que aprove-
char este espacio”, destacó María Ojeda 
miembro de la organización Juntas Triun-
faremos de la localidad de La Invernada 
en Santiago del Estero.

Jorge Alcaraz, un pequeño productor 
que integra el Movimiento Campesino 
de Formosa (MOCAFOR) coincide en la 
necesidad de unificar los esfuerzos: “To-
dos estos encuentros suman.  Uno puede 
aportar lo que sabe y aprender de otro 
compañero de otra provincia. La lucha es 
la misma en las diferentes provincias. Lo 
que sufrimos en Formosa como la falta de 
atención de la salud, necesidad de mejo-
rar la educación, problemas en el acceso 
a la tierra, o la falta de agua… es lo mis-

mo que pasa en otros 
lugares”, subrayó.

La elaboración de 
mapas, realizados de 
manera participativa, 
con información territo-
rial que podrán ser utili-
zados para gestiones de 
incidencia pública; y la 
presentación del infor-
me alternativo que se 
presentó ante el Comité 
de Derechos Económi-
cos, Sociales y Cultu-

rales (DESC) de Naciones Unidas, fueron 
algunos de los resultados que se compar-
tieron con todos los asistentes. También 
se presento el diseño de todo el esquema 
de comunicación y elaboración de cam-
pañas de sensibilización pública sobre la 
agricultura familiar,  alienada a la Década 
de la Agricultura Familiar declarada por 
Naciones Unidas.

Tras el intercambio de experiencias, in-
formación y proyectos la ENI Argentina 
avanza en la construcción de acciones, 
propuestas y fortalecimiento de las orga-
nizaciones para que mejoren  la calidad 
de vida de las familias y comunidades y 
se generen políticas públicas de desarro-
llo real del sector. 

GRANDES TRANSACCIONES

El punto focal América Latina identificó 
47 casos nuevos de grandes transaccio-
nes de tierras (GTT) en América Latina. 
Los países donde se registraron el mayor 
número de GTT fueron Uruguay y Chile. 
La intención principal fue la forestación 
en el 40% de los casos, seguida de los 
cultivos en el 32% y ganadería en el 24% 
del total de las GTT. Actualmente el Pun-
to Focal América Latina está trabajando 

con investigadores de la Universidad Es-
tatal Paulista de Brasil, miembros de la 
iniciativa DATALUTA (iniciativa de moni-
toreo de luchas por la tierra de comuni-
dades campesinas en Brasil) en la identi-
ficación de nuevas transacciones de tie-
rras en ese país.

PLATAFORMA SEMIÁRIDOS

Cumpliendo con el mandato establecido 
en el  Plan Estratégico Semiáridos 2019-
2023, la Plataforma Semiáridos América 
Latina formó una nueva Mesa de Gober-
nanza. La misma está conformada por las 
siguientes instituciones:

Punto focal: FUNDAPAZ, Argentina (Ga-
briel Seghezzo).
Corredor Seco Centroamericano: titu-
lar FUNDE, El Salvador ( Ismael Merlos); 
suplente: Acción Campesina, Venezuela 
(Manuel Gómez) 
Nordeste Brasilero: titular CETRA, Brasil 
(Cristina do Nacimento); suplente: SABIA, 
Brasil (Carlos Magno).
Chaco Trinacional:  titular Plurales, Ar-
gentina (Daniela Savid); suplente: Cerdet, 
Bolivia (Neyver Espindola).

Invitada Permanente: Coordinación Re-
gional ILC LAC Zulema Burneo.
Más información sobre la Plataforma en: 
www.semiaridos.org.ar



FUNDAPAZ puente

PÁGINA 8

www.fundapaz.org.ar	 Registro de la Propiedad Intelectual Nº 18597948 Esta publicación es propiedad de FUNDAPAZ 

Castelli 12 - 2º A - (1031) 
Buenos Aires - CABA
Tel/Fax: (54-11) 4864-8587 / 
4861-6509
buenosaires@fundapaz.org.ar

Houriet 1647 - (3550)
Vera - Santa Fe -
Tel/Fax: (03483) 421037
santafe@fundapaz.org.ar

Belgrano s/n - (4312)
Forres - Sgo. del Estero -
Tel/Fax: (0385) 4902011
sgodelestero@fundapaz.org.ar

España 1587 - (4400)
Salta -
Tel/Fax: (0387) 4213064
salta@fundapaz.org.ar

Av. Principal s/n (4535)
La Unión - Salta

Belgrano s/n (4561)
Santa Victoria Este - Salta
Tel/Fax: (54-3875) 490105
pilcomayo@fundapaz.org.ar

(4554) Los Blancos
Salta

BOLETÍN PERIÓDICO Nº 100
Enero, febrero, marzo y abril de 2019. 
Impreso en Gráficos Offset SA - Av. Directorio 6872. Buenos Aires. CABA.
Director responsable: Gabriel Seghezzo
Redacción: Sandra Califano

En el Gran Chaco se siembra 
un nuevo futuro

N
O

TA

En la región del Gran Chaco Americano 
coexisten poblaciones con diferentes 

orígenes y es por naturaleza un territorio 
multicultural. La población indígena pue-
de considerarse como la población origi-
naria antes de los procesos de coloniza-
ción, pero posteriormente el Chaco fue 
objeto de la colonización criolla y mestiza, 
y luego se produjeron flujos migratorios 
al interior de los países que caracterizan 
la realidad chaqueña. 

Esto ha constituido una región con 
una realidad de bioma común que, aun-
que dividida en tres realidades regionales 
diferentes: Argentina, Paraguay y Bolivia, 
comparten una problemática y desafíos 
comunes. En muchos casos, el Chaco 
no ha sido destinatario de las políticas 
públicas, por lo que ha sufrido procesos 
de marginalidad, abandono y atraso. El 
contar con importantes recursos natura-
les no fortaleció su desarrollo integral y 
sustentable, por el contrario, esta riqueza 
beneficia a otras regiones, crea conflictos 
locales y no favorece a la población local.

Como resultado del compromiso con 
poblaciones indígenas de la región, y con 
uno de los biomas más vulnerables del 
mundo, desde 2010 las organizaciones 
holandesas  ICCO Cooperación y Kerk In 
Actie, junto a organizaciones de Argen-
tina, Bolivia y Paraguay  vienen trabajan-
do juntas para promover el desarrollo 
sustentable del Gran Chaco Americano, 
focalizándose en el cumplimiento de los 
derechos, el empoderamiento económi-
co y el protagonismo político de los pue-
blos indígenas

Esta plataforma, que integra FUNDAPAZ,  
lleva adelante el programa denominado 
“Chaco Sustentable”. Este programa es 
liderado por ICCO Cooperation  junto con 

el Centro de Estudios Regionales para el 
Desarrollo  de Tarija – CERDET (Bolivia) 
como socio estratégico, en colaboración 
con la Junta Unida de Misiones – JUM 
(Argentina), TIERRAVIVA (Paraguay), Fun-
dación de la Cordillera –FUNDECOR (Bo-
livia), el Instituto para el Desarrollo Rural 
de Sudamérica –Ipdrs (Bolivia), Grupo 
Sunu de Acción Intercultural (Paraguay), 
Fundación Hugo (Paraguay), y la Coordi-
nadora por los derechos de la infancia y 
la adolescencia –CDIA (Paraguay). 

Durante este año se trabajará espe-
cialmente en garantizar la seguridad ali-
mentaria alentando la creación de huer-
tas ecológicas, y la cosecha de agua de 
lluvia para consumo y riego. También se 
desarrollarán actividades pecuarias y otras 

relacionadas con la apicultura. Los destina-
tarios de estas acciones son más de 4000 
familias del Gran  Chaco -integrantes de 
pueblos indígenas: guaraní, weenhayek 
(Bolivia), qom, wichi y campesinos (Argen-
tina) y enxet Sur, enhlet Norte (Paraguay); 
mujeres, jóvenes, adolescentes y niños.

También se buscará fortalecer el em-
poderamiento económico de productores 
guaraníes, weenhajek, y campesinos que 
se dedican a la apicultura; de productoras 
guaraníes que trabajan con derivados de 
maní; y de artesanas qom.

Éstas son solo algunos pasos que se 
están dando en el marco del programa 
“Chaco Sustentable”. Un camino que bus-
ca un mejor destino para los habitantes 
de la región. 

Una familia de la comunidad guaraní  productora de maní, de Pananti, Bolivia.

Desde 2010 un grupo de instituciones de la Argentina, Bolivia y Paraguay lleva adelante iniciativas 
para garantizar los derechos de las poblaciones y la conservación de la región.


